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Es un inmenso honor haber recibido la invitación para dar la 

conferencia magistral de esta celebración de los 60 años de 

vida de COMFAMA, la primera Caja de compensación 

familiar de Colombia.  En nombre de la Secretaría General 

Iberoamericana y del mío propio, me sumo a la alegría que 

viven hoy tantos colombianos al ver coronados con éxito 

tantos años de tesón, compromiso y solidaridad.  
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Es igualmente un gran placer estar en esta hermosa 

ciudad de Medellín, ejemplo internacional de transformación 

urbana a través del urbanismo social, que recientemente se 

convirtió en un „laboratorio urbano‟ durante la celebración 

del Foro Urbano Mundial. Tanto a nivel institucional y de 

infraestructuras, Medellín ha ejemplificado su atención a las 

comunidades más vulnerables con soluciones de acceso a la 

movilidad, con una gobernanza inclusiva y con educación de 

calidad, sumado a la recuperación del espacio público y áreas 

verdes en la ciudad.  

 

Pero Medellín no es sino un ejemplo del compromiso y la 

apuesta por la mejora en el desarrollo humano de todos los 

ciudadanos de este gran país, Colombia. Baste para ello 

mencionar que el Índice de Desarrollo Humano en Colombia 

ha mejorado casi un 30% entre 1980 y 2012.  
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En este mismo periodo, la esperanza de vida ha 

aumentado en más de 8 años llegando hasta los casi 74 años de 

esperanza de vida al nacer; los años de escolaridad mejoró en 

casi 5 años llegando hasta casi 14 años de escolaridad total, y 

el PIB per cápita en un 66%.  

Además, Colombia inició en el 2011 una ambiciosa y 

pionera estrategia de reducción de la pobreza basada en el 

concepto de índice de pobreza multidimensional, que refleja 

con indicadores basados en condiciones del hogar, mercado 

laboral, o salud, entre otros, la vulnerabilidad de los sectores 

de la sociedad que acaban de salir de la pobreza y que permite 

un diseño más sofisticado de estrategias específicas que evitan 

la volatilidad social. Países como México, Brasil, El Salvador, 

entre otras naciones de todo el mundo, han adoptado esta 

forma de medir la pobreza. 

 Un compromiso similar y un nivel de innovación 

parecido encontramos en COMFAMA.  
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La historia de COMFAMA es la de una organización que, 

lejos de aferrarse a los rígidos criterios de crecimiento 

económico empresarial, ha ampliado sus miras y reconocido 

que no es posible crecer sin compartir, y que la riqueza es un 

bien demasiado frágil y demasiado fútil si no se suman a él 

pautas de responsabilidad social hacia quienes conllevan la 

cotidianidad del trabajo y de la producción.    

  

Y es que nos preguntamos ¿es posible disfrutar del 

crecimiento económico cuando a nuestro lado existe la 

estrechez material, la exclusión de los bienes de la cultura y de 

la educación, las dificultades para tener un techo digno, una 

vida sana, un espacio para el esparcimiento y el recreo, o la 

imposibilidad de acceder a recursos que hagan que las 

iniciativas propias de la familia trabajadora adquieran forma 

y realidad? 
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En esta hermosísima tierra, “donde el verde es de todos los 

colores”, como bien lo decía el gran poeta colombiano Aurelio 

Arturo, los vientos de COMFAMA cantaron su respuesta 

negativa a esta pregunta por los amplios territorios de 

Antioquía.   

  

Seis décadas son testigo de que la iniciativa común a la 

que dieron luz la Asociación Nacional de Empresarios de 

Colombia  y el Sindicato del Ferrocarril de Antioquía se ha 

convertido en una de las experiencias más interesantes, 

innovadoras y exitosas de la región.   

  

Tanto empresarios como sindicalistas saltaron las 

barreras de cualquier interés mezquino para hacer de su 

pacto voluntario un instrumento de bienestar y convertir sus 

prácticas en un modelo a seguir y en un motivo de orgullo y 

de respeto compartido.   
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 Con esta visión, COMFAMA ha conseguido atender 

necesidades de más de cuatro millones de personas 

(prácticamente el equivalente de la población entera de mi 

país) en el territorio antioqueño, que hoy pulsa -con esa 

especie de enorme corazón que parece perfilar el mapa de su 

geografía-, sobre toda la superficie del país, y aún más, sobre 

toda la extensión del continente.   

Y esto lo ha logrado con una administración 

transparente, eficiente y eficaz de todos los recursos a su 

disposición, ya sean humanos o materiales, para brindar 

servicios sociales integrales, competitivos y de gran cobertura 

a trabajadores, a sus familias y a las comunidades en que 

éstas viven y se desenvuelven. 

  

Con paso firme en el tiempo, la Caja ha ido ampliando sus 

metas y se ha convertido en un auténtico dinamizador social, 

cumpliendo tareas tanto estratégicas como administrativas. 
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Estratégicas, porque conecta a muy diversas 

organizaciones tanto públicas como privadas, nacionales e 

internacionales, con las necesidades de las personas, grupos o 

comunidades que son sus objetivos.  En esta integración 

estratégica y no paternalista, puesto que los beneficiarios son 

parte fundamental de los procesos de decisión, se definen 

cuáles servicios se deben proveer, cómo debe hacerse esta 

provisión y quiénes deben estar involucrados.   

 

Y realiza también tareas administrativas, puesto que 

coordina las acciones entre las diversas organizaciones 

participantes y contribuye con la gerencia práctica de los 

procesos, asegurándose del cumplimiento de las metas y de los 

objetivos.    

 Es admirable y conmovedor repasar los ámbitos de su 

actuación en las áreas de la salud, la educación, la cultura, la 

recreación, los deportes, el turismo, la vivienda, el crédito y el 

microcrédito y la atención hacia los grupos más vulnerables, 
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sean éstos niños, jóvenes o comunidades en riesgo social o de 

exclusión, adultos mayores, discapacitados, desempleados o 

desplazados. 

  

Importante resulta mencionar que este mecanismo de 

protección social en el trabajo, para generar mejores 

condiciones para la vida de los trabajadores y sus familias, 

surgió en el momento en que el país carecía de mecanismos y 

legislación en estos ámbitos de protección laboral.    

En este sentido, la iniciativa de COMFAMA mostró una 

gran clarividencia al ver en la construcción del capital social 

una herramienta fundamental del desarrollo.  Con ello dictó 

pautas para la generación de políticas públicas más 

progresivas, mostrando, con su propia práctica, las ventajas 

que tiene la asociación de grupos de naturaleza diversa para 

construir relaciones sociales que redunden en beneficio de los 

individuos y la colectividad.   



 9 

 La construcción del capital social al interior de una 

sociedad es arduo y complejo y requiere de esfuerzos ingentes 

capaces de construir la confianza entre las personas, entre los 

grupos,  y también entre los ciudadanos –organizados o no- el 

sector privado y las instituciones del Estado.     

 

América Latina toda, a pesar de los enormes avances 

mostrados en las últimas dos décadas, enfrenta el reto de la 

desigualdad y de la cohesión social.  Es urgente para la región 

superar la fragmentación social, dentro de un proyecto 

nacional plural, que a pesar de las diferencias políticas y 

sociales logre plantearse un horizonte común.   

 

Por eso, en este panorama, toda tentativa de generar 

entendimientos y proyectos que integran debe ser aplaudida y 

puesta en la perspectiva de su contexto particular.    
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En este sentido, no hay duda de que los reiterados éxitos 

de COMFAMA, aunando con generosidad voluntades y 

acuerdos entre sus partes, han propiciado la construcción de 

grandes redes de confianza y ayuda mutua que, más allá de 

sus lindes, han contribuido de manera sustantiva a generar 

una mayor demanda social por conseguir una interacción más 

densa entre el Estado colombiano, la empresa privada y el 

conjunto de las organizaciones de la sociedad civil en toda la 

extensión del territorio nacional.  

 

 Son precisamente este tipo de interacciones densas, 

integradoras y al mismo tiempo transparentes, las que pueden 

disminuir la brecha de la desconfianza entre actores con 

intereses aparentemente opuestos y abrir puentes en el 

camino de la institucionalización de la solidaridad de modo 

estructural y sin clientelismos, asegurando el progreso 

material y humano de los más amplios sectores de la 

población.   
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 No es extraño, pues, que una serie de nociones que hoy 

viven en el ideario social del conjunto de la sociedad 

colombiana estuvieran ya presentes desde sus orígenes en la 

cultura fundacional de la Caja.  Algunas de estas nociones, 

como salario social, calidad de vida, modelo de equidad y 

construcción de bienestar, entre otros, tuvieron su germen en 

esta experiencia.   

  

Así pues, con el espejo ejemplarizante de COMFAMA, 

he querido llamar a mi conferencia de hoy “Retos de la agenda 

social de desarrollo y los nuevos acuerdos institucionales 

requeridos: Humanizar la agenda mundial del desarrollo”.  

Permítanme que me adentre en ello. 

  

En primer lugar, es mi deseo compartir con ustedes una 

reflexión sobre los cambios tan profundos que está 

enfrentando el mundo, especialmente en lo que hemos 

llamado el ascenso del Sur, y sobre el modo en que estos 
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cambios están afectando la discusión sobre la Agenda de 

Desarrollo  y la inserción de América Latina en el escenario 

mundial. 

  

En la puerta de entrada, quisiera dejar patentes tres 

mensajes claves: 

 1.-     Se está dando un REEQUILIBRIO GLOBAL por 

lo que hemos llamado “el ascenso del Sur”, una coyuntura 

según la cual los países emergentes se han convertido en los 

motores de crecimiento mundial con creciente influencia 

política y con un impacto muy significativo en el progreso 

experimentado en los índices de Desarrollo Humano.  

  

2.-   Y si bien esto debe llenarnos de satisfacción, no hay que 

dejar de lado que junto a dicha coyuntura, existen una serie 

de importantes problemas que repercuten en el ámbito global, 

regional y nacional y que pueden convertirse en verdaderos 

obstáculos para el futuro.   
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Un ingenuo optimismo podría hacernos obviar el hecho 

de que la tendencia positiva que acabo de mencionar no podrá 

sostenerse si no enfrentamos decididamente los nuevos retos 

ligados a la sostenibilidad ambiental, la equidad, los cambios 

demográficos y los retos para la gobernabilidad en los tres 

niveles mencionados.   

  

Una muestra de ello es la desaceleración que se está 

viviendo en los países emergentes, lo cual revela que ese 

crecimiento que hemos percibido -y que aún se manifiesta en 

el presente ciclo-, se promete de manera menos halagüeña en 

las tendencias de más largo plazo.   

  

3.-    Y, por último, la discusión que se está dando sobre 

la nueva Agenda Global para el Desarrollo Sostenible y que 

sustituirá a los Objetivos de Desarrollo del Milenio después 

del año 2015, es una oportunidad que no debemos dejar 

pasar.   
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 Con estas grandes líneas de atención, quisiera 

adentrarme en cada uno de los temas con mayor 

detenimiento. 

  

Con respecto al ascenso del Sur, nos encontramos en un 

punto de inflexión en la historia mundial. Por primera vez en 

150 años, en el año 2020,  la producción económica combinada 

de las tres principales economías del Sur, – Brasil, China e 

India–, superará la producción agregada -en términos de 

paridad de poder adquisitivo (PPA)- de  seis de las economías 

más grandes del Norte a saber, Estados Unidos, Alemania, 

Reino Unido, Francia, Italia y Canadá (Filmina 1).   

  

Esta transformación se ha dado en el marco de la 

globalización y de economías más abiertas, con una 

proporción significativa de este dinamismo generado por el 

comercio internacional y los flujos tecnológicos y de 

inversión.   
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 Por esta razón, han surgido NUEVOS PATRONES DE 

COMERCIO (Filmina 2).  La proporción Sur-Sur del 

comercio mundial de mercancías, por ejemplo, ha aumentado 

de menos de ocho por ciento en 1980 a más de veinticinco por 

ciento en 2011, con un crecimiento particularmente notable en 

la última década. 

  

Pero estos cambios van mucho más allá de lo económico. 

Ha habido un genuino mejoramiento de los indicadores de 

desarrollo humano. A lo largo y ancho de todos los 

continentes, las condiciones de vida y las perspectivas de 

millones de personas han mejorado de manera 

importante.  De acuerdo con los datos del Banco Mundial, ya 

se alcanzó la meta de reducir a la mitad la pobreza extrema 

que cayó de 47% en 1990 al 22% en 2010.  Esto significa que 

alrededor de 700 millones de personas salieron de ella.   
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Sin embargo sabemos que la pobreza extrema se redujo 

más rápidamente que la pobreza moderada y que la 

vulnerabilidad de estas poblaciones continúa siendo muy alta, 

ya que siguen estando muy cerca de la línea crítica que 

demarca la condición de la miseria.   

  

Más aún, si usáramos el índice de Pobreza 

Multidimensional que mencioné antes, que incluye otras 

privaciones que afectan la vida de las personas (relativas a 

salud, educación y calidad de vida), además de la pobreza por 

ingreso, la situación sería menos positiva.  De acuerdo con los 

cálculos del Informe de Desarrollo Humano, 1,56 billones de 

personas viven en la pobreza multidimensional, un número 

significativamente mayor al de 1,14 billones que se estima 

cuando es utilizado el valor de pobreza monetaria de $1,25 al 

día. Pero aún en estos términos, el progreso es innegable. 

  



 17 

Ahora bien, si nos centramos en América Latina, 

después de una década de progreso económico y social, 

veremos que se ha convertido mayoritariamente en una 

región de países de ingreso medio. Entre 2002 y 2012, 69 

millones de personas salieron de la pobreza y en 17 de 18 

países estudiados, se redujo la desigualdad de ingresos.   

  

Otro de los cambios más dramáticos de este ascenso del 

Sur se refiere a la expansión de las clases medias.   Se estima 

que para el año 2030, más de cuatro quintas partes de la clase 

media del mundo vivirá en países en desarrollo, definida esta 

clase como aquella con ingresos o gastos de $10 a $100 por 

día.   

  

Aunque hay una disparidad muy grande entre el ingreso 

promedio de las clases medias de los países desarrollados con 

respecto al bastante menor ingreso promedio de esas mismas 

clases en los países en desarrollo, no hay duda de que las 
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trasformaciones que estamos viviendo no se dan solo en el 

área de la producción sino también del consumo.  La 

capacidad de poder de compra se está moviendo también 

hacia el sur.   

  

Está claro que ya no es tan cierta la descripción que 

hasta hace poco se hacía de la composición global, en la que se 

afirmaba que “una parte del mundo produce y otra parte del 

mundo consume”.  Esto es especialmente cierto ahora, cuando 

hay un nuevo balance en las políticas económicas de los países 

emergentes, que cada vez otorgan más importancia al 

mercado interno y no sólo a los mercados externos.   

  

Por otra parte, el ascenso de las clases medias en el Sur 

tiene también un importante impacto sobre la 

gobernabilidad.   Una clase media creciente significa un 

número cada vez mayor de personas que esperan mejor 

educación, mejor salud, y no ya solo acceso a los servicios, 
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sino una calidad superior de estos servicios.  También exige 

gobiernos más eficaces y responsables, con mejor rendición de 

cuentas y mejores instituciones. Y, además, pide más voz y 

participación.  Y, como hemos visto en innumerables 

ejemplos, es una clase media que, cuando tiene voz, ¡la usa! 

  

La mayor expansión de la clase media, como se muestra 

en esta lámina (Filmina 3), la lidera la región de Asia y el 

Pacífico, que  para el 2020 será hogar de aproximadamente la 

mitad de la clase media del mundo.  Se calcula que para el 

2030, dos de cada tres personas de estrato medio vivirán en 

esa región.  

 Este aumento de la clase media va aparejado de un 

proceso de urbanización acelerada.  En total, cerca de mil 

millones de nuevos consumidores de clase media vivirán en 

ciudades hacia el año 2025.   Mientras les hablo, la mitad de 

toda la población del mundo vive en las ciudades, pero hace 

un siglo el porcentaje era de apenas un 5%.   
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Y se estima que en el año 2050 subirá al 70% o, lo que es 

lo mismo, a un total de 6.400 millones de personas (casi la 

población total que había en el año 2005). Lo que todavía 

resulta más impresionante es que el 95 por ciento de esta 

expansión urbana sucederá en países en desarrollo. 

  

Al mismo tiempo, la difusión rápida de la tecnología, 

incluidas las tecnologías de información y comunicación, está 

permitiendo a un número mucho mayor de personas 

interactuar a través de las fronteras y compartir sus 

expectativas con el resto del mundo. No solo se tranzan bienes 

sino ideas y aspiraciones.  Esto hace que nuestras democracias 

también estén marcadas por las nuevas realidades 

tecnológicas y, en particular, por el modo en que apelan al 

sistema político las generaciones jóvenes.  
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Hoy se define como “nativos digitales” a las personas de 

15 a 25 años que han utilizado de manera cotidiana el Internet 

durante por lo menos un lustro. Estos “nativos digitales”, es 

decir “jóvenes conectados”, cambian la manera de participar, 

de obtener información y de exigir responsabilidad a los 

poderes públicos.  

  

En Corea y Japón, estos nativos digitales representan 

cifras superiores al 90% de los jóvenes entre 15 y 25 años. 

Este cambio está llegando también a América Latina y hay 

que darle la bienvenida.  Estas transformaciones adquieren 

un poder inusitado en términos del combate a la corrupción, 

de dar voz a gran cantidad de grupos que nunca tuvieron 

derecho a la opinión, de abrir el debate a todo tipo de 

pluralidades y, en particular, de convertir a los jóvenes en 

agentes activos de nuevas formas de articular la democracia.  
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Esta mayor conectividad tiene implicaciones tanto 

económicas como políticas.  Por una parte, podemos 

ejemplificar esto con la llegada de la Banca móvil, que es más 

barata, más ágil y más controlada por el usuario que la banca 

tradicional.  En la otra cara, se está consolidando una red 

creciente de personas que pertenecen a una especie de 

“sociedad civil global” que aboga por diferentes temas de 

desarrollo y que van desde el cambio climático, pasando por 

la demanda de medicamentos asequibles, hasta la misma 

acción política.   

 

Es muy interesante ver cómo las campañas políticas, por 

ejemplo, se desarrollan en términos completamente distintos a 

los tradicionales y cómo los balances de poder se ven 

potenciados o reducidos por la eficacia de estas nuevas formas 

de comunicación.  
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Dije antes que estos cambios no se concentran 

únicamente en Brasil, India y China y que abarcaban a un 

número muy considerable de países, con historias y puntos de 

partida muy distintos y con recursos naturales completamente 

diferentes.   

 Por eso, nunca ha sido más cierto afirmar que no hay 

una “receta única” para el desarrollo y que el aprendizaje que 

hagamos de las experiencias de los demás resulta vital para 

maximizar nuestras oportunidades. 

 Ahora bien, analizando en profundidad  estos países, 

podemos identificar tres factores clave que, de manera 

común, contribuyeron a su rápido progreso:  

•    un estado estratégico, proactivo y enfocado en el 

desarrollo; 

•    una inserción exitosa en los mercados globales, 

mientras se perseguía al mismo tiempo un crecimiento 

inclusivo; y 

•    políticas sociales innovadoras. 



 24 

 Tal y como correctamente lo ha comprendido 

COMFAMA, es precisamente una significativa inversión en 

las personas - en educación y habilidades, en nutrición y 

salud- lo que resulta vital y constituye una buena parte de la 

explicación del porqué del rápido crecimiento del Sur.  Una 

vez más se confirma, y conviene reiterarlo de nuevo, que el 

crecimiento económico no necesariamente se traduce 

automáticamente en desarrollo humano.   

 

Es importante tener esto en cuenta explícitamente, ya 

que se ha prestado mucha atención a la inversión en 

infraestructura para explicar los éxitos del Sur, mientras que 

las inversiones en educación, salud y nutrición a veces han 

sido pasadas por alto.  

  

Pocos países han sostenido un rápido crecimiento 

acelerado sin niveles sustanciales de inversión pública, 

particularmente en salud y educación.  
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Programas de protección social innovadores, incluyendo 

programas de transferencias condicionadas como 

Oportunidades en México, Bolsa Familia en Brasil o los 

numerosos programas de protección social de Colombia han 

ayudado a mejorar las condiciones de los grupos pobres y 

marginados, subsanar el vacío en los ingresos, la salud y la 

educación y por lo tanto, reducir las desigualdades en algunos 

de los aspectos más importantes para el desarrollo humano. A 

esta fuerza de la inversión social es a la que se suman 

positivamente las iniciativas de naturaleza privada como la de 

COMFAMA, cuyos éxitos hoy celebramos aquí.  

  

De hecho, mientras que la desigualdad de ingresos ha 

aumentado en los últimos años en muchas partes del mundo, 

incluyendo los países del Norte, ésta ha disminuido para la 

mayoría de los países latinoamericanos. 
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 Este progreso no ha sido, sin embargo, uniforme, y 

persisten graves desigualdades entre países y también al 

interior de ellos.  

  

Esto me conduce al segundo mensaje inicial.  Los éxitos 

del pasado no son ninguna garantía para el futuro. La 

pregunta clave para el mundo en este momento, tanto en el 

Norte como en el Sur, es ¿cómo podemos mantener el 

progreso en el desarrollo humano para las generaciones 

venideras? 

  

Para responder a esta pregunta, quisiera proponer aquí 

cuatro áreas prioritarias de atención: 

•    gestionar el cambio demográfico; 

•    hacer frente a las presiones ambientales; 

•    promover la equidad y la lucha contra la exclusión y 

la discriminación, en particular entre los hombres y 

mujeres; y, 
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•    y activar una mayor voz y participación de los 

ciudadanos, incluidos los jóvenes. 

  

Permítanme explicitar brevemente cada uno de ellos. 

  

En países con poblaciones en rápido crecimiento, deben 

gestionarse las presiones que esto genera sobre la 

infraestructura, los recursos naturales y los ecosistemas.  

  

En aquellos países cuyas poblaciones están envejeciendo 

rápidamente, los desafíos incluyen encontrar los recursos 

necesarios para el cuidado de los ancianos.   Contrariamente, 

existen países con poblaciones muy jóvenes entrando al 

mercado de trabajo. Estos países pueden beneficiarse de lo 

que se denomina el "bono demográfico", lo cual ocurre 

cuando la parte de la población en edad laboral aumenta con 

respecto a los dependientes.   
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En estos casos hay que consolidar la educación de la 

población -en particular la de las mujeres-, y estimular 

políticas laborales para que los jóvenes que ingresan a la 

fuerza de trabajo puedan encontrar un trabajo digno.  

  

También resultan claves las políticas de apoyo a la 

economía del cuido y la integración de la mujer al mercado 

laboral con trabajo remunerado. 

  

En segundo lugar, es imprescindible reconocer el riesgo 

de las amenazas medioambientales para el desarrollo 

mundial. Estos riesgos tienen impacto en todos nosotros, pero 

son mayores para los países con menos capacidad de 

adaptación y, en particular, para los más pobres.  El cambio 

climático ya está intensificando las amenazas ambientales e 

impactando los medios de subsistencia de las personas. 
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 Creo que, en ese sentido, es importante recordar que en 

la última década, más de dos mil millones de personas se 

vieron afectadas por desastres cuyas pérdidas económicas se 

han estimado alrededor de 960.000 millones de dólares. Solo 

en los últimos dos años (2012 y 2013), se han registrado más 

de 700 desastres naturales en el mundo, que han afectado a 

más de 450 millones de personas.  

  

En el 2011 por ejemplo, los desastres naturales causaron 

un daño record contabilizado en 30,000 muertes y 380.000 

millones de dólares.  

  

La Convención del Cambio Climático de la ONU ha 

estimado que el coste global la adaptación al cambio climático 

para el año 2030 podría tener una magnitud en torno a los 171 

mil millones de dólares, lo cual equivale a un poco más del 

126% del total de la ayuda oficial al desarrollo desembolsada 

en 2013 (que fue de 135 mil millones). 
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 La tercera área prioritaria de acción apela a la 

reducción de la desigualdad: La desigualdad frena el 

desarrollo, y nosotros sabemos que los gobiernos que no 

responden a las necesidades de los ciudadanos ni amplían las 

oportunidades para un crecimiento inclusivo y con 

participación política, corren el riesgo de perder su 

legitimidad.   

Uno de los aspectos más mencionados en las consultas 

que se han hecho sobre la agenda post 2015 se refiere a 

esto.  Hay una demanda explícita de superar “la tiranía de los 

promedios” y dar cuenta de lo que sucede a las poblaciones 

más vulnerables.  

 

Esto es, a las poblaciones que son discriminadas por su 

etnia, color de piel, casta, lugar de residencia, género, 

discapacidad.  Además nos ha sorprendido la fuerza de la 

demanda por una mejor gobernabilidad global.  
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 Y con respecto a la participación de los más diversos 

sectores, habría que agregar que el planeta está más 

interconectado que nunca y que esto sigue en ascenso a través 

del comercio, la migración, las tecnologías de información y 

comunicación, entre otras cosas.   

 

Está claro que los nuevos desafíos emergentes para el 

desarrollo traspasan los límites nacionales, por lo que una 

acción coordinada y una mayor cooperación entre todos los 

países, y entre los diversos grupos al interior de éstos, es 

necesaria para abordarlos con éxito.  Baste mencionar para 

ello los temas del calentamiento global, la inseguridad, la 

transnacionalidad del delito, el comercio con las personas o el 

tráfico de las drogas.  

  

 

 



 32 

Hoy en día los propios ciudadanos exigen una presencia 

activa dentro de las decisiones que se toman en los lugares 

donde habitan, en las regiones que los enmarcan y también en 

el mundo, puesto que sus comunidades virtuales son –de 

hecho- transnacionales.  Esto hace que la participación 

ciudadana –cada vez más interconectada e informada- sea 

una oportunidad para la profundización de la democracia y 

propone demandas importantes para la rendición de cuentas. 

   

Tal como hemos visto aquí, mucho se ha hecho en la 

región latinoamericana para disminuir la pobreza y la 

desigualdad, pero está muy claro que las soluciones que 

fueron eficaces en el pasado hoy requieren de importantes 

remozamientos.  Los retos tienen características nuevas que 

exigen creatividad, apertura, diálogo, decisión, inversión, 

solidaridad y compromiso.   
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 Los ciudadanos latinoamericanos, y especialmente los 

jóvenes, están cada vez más informados, mas interconectados 

con las aspiraciones comunes con otros pueblos, otras 

sociedades, otras culturas.  Poseen nuevas formas de diálogo y 

se vuelven cada vez más propositivos y más cargados de 

razones para dirigir su acción y sus demandas.  

 

Las clases medias urbanas y la juventud lideran grandes 

exigencias para construir mejores instituciones, mejores 

mecanismos de rendición de cuentas, más calidad en el 

ejercicio de lo público, más compromiso con las consecuencias 

sociales y ambientales de mediano y largo plazo. 
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Si bien no pocas de las respuestas a estas demandas 

pasan por la eficacia que demuestren los gobiernos en temas 

de innovación tecnológica, de educación, de salud, de calidad 

de vida para todos, también se suman a ello otras iniciativas, 

como las de la sociedad civil organizada, los sindicatos o el 

sector empresarial, éste cada vez más dinámico y en muchos 

casos comprometido con las agendas sociales, como en el caso 

de COMFAMA.   

  

Se trata de un momento importante para unir 

voluntades, reconocer virtud en las diferencias, en la 

heterogeneidad y en las capacidades que tienen las diversas 

iniciativas para mostrarnos caminos nuevos, pautas de 

cooperación, proyecciones, voluntades propias.   

  

Nada está definitivamente escrito: los retos crecen, pero 

también las oportunidades.   
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Y hay que tener también claro que muchísimos de los 

retos sobrepasan también los ámbitos nacionales o regionales. 

Todo ello requiere abordajes colectivos y multilaterales, 

donde la concurrencia de todas las voces no solo es deseable, 

sino imprescindible. 

 

 Si nos dejamos seducir por aquel antiguo proverbio 

chino que dice que el aleteo de una mariposa puede alterar los 

eventos al otro lado del mundo,  debemos entender también 

que todos y cada uno de nosotros causamos un impacto en la 

realidad con nuestros actos cotidianos, con nuestros 

compromisos individuales o colectivos, con nuestras maneras 

de estar en el mundo y de interactuar con el medio natural y 

con los otros.   

 Debemos entender, en nuestro fuero interno, que todos 

sumamos y que esta suma debe ser responsable y sostenida, 

no como un acto caprichoso y aislado sino como una forma de 

vida socialmente coherente y armónica con el entorno.    
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Y también debemos reconocer que las consecuencias de 

nuestra manera de actuar se volverán, para bien o para mal -

dependiendo de las decisiones que tomemos como individuos y 

como miembros de los grupos en los que participamos-, no 

sólo hacia nuestros congéneres y hacia las otras especies con 

las que compartimos este pequeño y único planeta, sino 

también, e irremediablemente, hacia nosotros mismos. 

 En esta “Morada al sur” de tan alta belleza que es 

Colombia, sumerjámonos  en la noción de suma que parece 

obsequiarnos Aurelio Arturo, que nos conduce desde las 

aguas domésticas hasta el torrente de lo colectivo y luego 

hasta la secuela verde de su impacto, con suavidad alzándose 

sobre toda la anchura del paisaje: 

El agua límpida, de vastos cielos, doméstica se arrulla.    

Pero ya en la represa, salta la bella fuerza,    

con majestad de vacada que rebasa los pastales.    

Y un ala verde, tímida, levanta toda la llanura.  

Muchas gracias. 


